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DescripciÃ³n

Le pertenecemos

Â«Ustedes son mis ovejas, las ovejas de mi prado. Yo soy su Dios. Yo, el SeÃ±or, lo 
afirmoÂ». Ezequiel 34: 31
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En una oportunidad me hospedÃ© en su casa. Me dieron una cama que estaba cerca de la puerta del
patio. DespuÃ©s de una larga y extenuante jornada, tomÃ© la cena y me fui a descansar. Me dormÃ
profundamente.

Pero al amanecer una brisa frÃa me despertÃ³. Me di cuenta de que la puerta del patio estaba abierta y
se colaba el frÃo de la noche. Me levantÃ©, medio dormido, para cerrarla. Al llegar a la puerta escuchÃ©
un llanto que venÃa de la oscuridad de la noche. SalÃ al patio para ver de quÃ© se trataba. Era la
dueÃ±a de la casa que estaba arrodillada, llorando. Pude escuchar parte de su oraciÃ³n. Le estaba
pidiendo perdÃ³n a Dios por el intento de aborto que habÃa llevado a cabo.

Me arrodillÃ© a su lado y allÃ me contÃ³ lo que la atormentaba. HabÃa quedado embarazada y ya tenÃa
varios hijos. La situaciÃ³n econÃ³mica era difÃcil para la familia y una persona mÃ¡s complicarÃa las
cosas. Por eso, buscÃ³ consejo con sus amigas, quienes le dijeron que era mejor interrumpir el embarazo
y le aconsejaron tomar insecticida. Ella preparÃ³ todo y, un dÃa, se tomÃ³ un frasco de un insecticida
muy comÃºn en el mercado. Cuando la llevaron al hospital y le dieron los primeros auxilios pudieron
salvar su vida y la del bebÃ©.

Al llegar el momento del parto, ella seguÃa aterrada. La niÃ±a naciÃ³, y todo estaba aparentemente bien.
Con el paso del tiempo se supo que habÃa un problema con la vista de la bebÃ©. Desde muy pequeÃ±a
le indicaron lentes para poder ayudarla con la visiÃ³n. La joven era la secretaria de la iglesia, muy
consagrada al servicio de Dios. DetrÃ¡s de los gruesos anteojos tenÃa los ojos azules mÃ¡s hermosos
que he visto. PeriÃ³dicamente le daban algunas crisis de salud y era allÃ cuando su mamÃ¡ se llenaba de
remordimiento por el daÃ±o que le habÃa ocasionado a su hija. Oramos confesando el error y pedimos
misericordia. Cuando hablaba con la joven ella siempre se mostrÃ³ alegre y agradecida con Dios. Ella
siempre me decÃa:

â??Soy una dÃ©bil oveja de Dios. Ã?l se ha encargado de mÃ desde mi niÃ±ez. Es mi Dios y mi 
Pastor. @Dios puede sacar una bella historia incluso de nuestros mÃ¡s horrendos errores. Hoy, 
colÃ³cate en sus manos, Ã©l te dice: Â«TÃº me perteneces, yo estoy al control de tu historiaÂ».

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


